
 

En ocasiones, los cambios en cómo se siente acerca de su cuerpo, los efectos secundarios del tratamiento, 
los medicamentos o el estrés emocional de la experiencia con el cáncer podrían ocasionar problemas de 
sexualidad e intimidad con su pareja (pérdida del deseo, dolor durante las relaciones sexuales, disfunción 


